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Introducción  

l clembuterol es una sustancia sintética, beta-agonista (b2-agonista) y 
derivada de la norepinefrina, que tiene efectos broncodilatadores (relaja los 
músculos de las vías respiratorias), anabólicos (genera incremento en la 
masa muscular) y lipolíticos (elimina o reduce la grasa localizada) (Bazo-
Santos et al. 2013). Esta sustancia fue desarrollada en Alemania como un 
fármaco para retrasar el parto prematuro y tratar afecciones respiratorias 
en seres humanos (Meyer et al. 1991; Garzón-Sánchez et al. 2016). 

 
  Actualmente, es utilizado ilegalmente en la alimentación de animales de consumo 
y abasto, como vacas, cerdos, borregos y aves de corral, para mejorar su ganancia en 
peso y la conversión alimenticia (Valladares-Carranza et al. 2015). También, se utiliza 
indiscriminadamente como droga (dopaje) por atletas de fisicoculturismo para aumentar 
su masa muscular y rendimiento físico (Ezquerra-Osorio et al. 2019). En otras 
disciplinas deportivas, lo usan para una pérdida rápida de peso ya que el clembuterol 
estimula el sistema nervioso central y eleva el metabolismo basal (Bendaña 2018). No 
obstante, también tiene usos legales en medicina humana por su efecto broncodilatador, 
pues al combinarse con otros fármacos, como el ambroxol, es efectivo para tratar 
enfermedades respiratorias, como bronquitis o asma (Fig. 1) (Díaz-Álvarez 2018). En 
medicina veterinaria, para estos mismos tratamientos, se utiliza en vacas, ovejas y 
caballos que no están destinados al consumo (Sumano et al. 2022). 
 
  Su uso ilegal en la alimentación de animales de consumo tiene consecuencias 
negativas en la salud pública y la seguridad alimentaria, debido a su actividad 
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cardiovascular no deseada y porque ocasiona intoxicación por consumo de carne o 
vísceras contaminadas (Sumano et al. 2022). El 12 de junio de 2022 se registró un brote 
por intoxicación alimentaria en 500 personas del municipio de Seyé, Yucatán (Fig. 1). 
La Secretaría de Salud (SSA) de Yucatán informó que “muestras realizadas a personas 
afectadas que presentaron similar sintomatología por probable intoxicación alimentaria, 
resultaron positivas a la ingesta accidental de clembuterol” (Hau 2022). 

“El clembuterol es una sustancia sintética, 
beta-agonista (b2-agonista) y derivada de la 

norepinefrina, que tiene efectos broncodilatadores 
(relaja los músculos de las vías respiratorias), 

anabólicos (genera incremento en la masa 
muscular) y lipolíticos (elimina o reduce la grasa 

localizada).” 

 
Figura 1. Presentación comercial del clembuterol (solución) indicado para niños, como 

mucolítico y broncodilatador, para tratar procesos respiratorios agudos y crónicos 
relacionados con retención de secreciones y broncoespasmo. El uso de medicamentos debe 

hacerse bajo prescripción de un médico especialista. 

 

Esta intoxicación masiva, la más importante y grave en la historia de Yucatán, 

se asoció por consumo de “cochinita” (platillo típico de cerdo en la gastronomía 

yucateca) en el mercado municipal de Seyé (Chan-Caamal 2022). Las personas afectadas 

tuvieron, entre otros síntomas, dolor de estómago, vómitos, taquicardia y diarrea, 

aunque ninguno de ellos enfermó de gravedad (Guillén 2022). El 13 de junio de 2022, 

la SSA confirmó que, “después de las pruebas de laboratorio realizadas por las 

autoridades sanitarias de Yucatán, las personas afectadas se intoxicaron con 
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clembuterol” (Vargas 2022). El objetivo de este trabajo es describir algunas 

características del clembuterol y sus repercusiones en la salud de las personas que se 

intoxican por su ingesta accidental. 

 

 
Figura 2. Escena social del brote por intoxicación en habitantes de Seyé, Yucatán, esperando 

ser atendidos por las autoridades sanitarias (Tomada de: 
https://www.yucatan.com.mx/merida/2022/6/15/intoxicacion-con-cochinita-en-seye-llega-

al-extranjero-con-noticias-memes-326887.html#&gid=1&pid=1).  

 

Clembuterol y su uso en animales 

Actualmente, para obtener una mejor y mayor cantidad de productos, y subproductos 

de origen animal, los ganaderos y productores utilizan distintas sustancias conocidas 

como “moduladores” o “promotores” del crecimiento. Estas sustancias mejoran 

notablemente la productividad de los animales con un menor empleo de recursos 

económicos (Chávez-Almazán et al. 2012). Los moduladores de crecimiento más 

utilizados, principalmente en ganado de engorda, son los  agonistas como el 

clorhidrato de clembuterol (CLC), debido a que generan una mayor ganancia de peso, 

en menor tiempo, con una menor deposición de grasa, lo que se traduce en animales más 

pesados y canales más magros (Domínguez-Vara et al. 2009, Valladares-Carranza et al. 

2015). El CLC pertenece a las denominadas fenetanolaminas, medicamentos que, como 

grupo, requieren la presencia de un anillo aromático con un grupo hidroxilo en la 

posición  del grupo alifático para desarrollar su actividad (Sumano et al. 2022, 

Valladares-Carranza et al. 2015). 
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En vacas y caballos, el uso terapéutico (dosis de 0.8 μg/Kg) del CLC tiene 

efectos positivos en la dilatación bronquial (elimina el bronco espasmo), facilita la 

expulsión de secreciones (expectoración) a través de la estimulación de los cilios 

bronquiales y aumenta la ventilación pulmonar porque relaja la capa de músculo liso de 

los bronquios. Otros de sus usos son para tratar broncoespasmos, bronquitis, 

bronquiolitis, enfermedad pulmonar obstructiva crónica y, en afecciones pulmonares da 

buenos resultados cuando se administra con antibióticos, también ayuda a prevenir 

reacciones alérgicas respiratorias (Laan 2006).  

“El CLC pertenece a las denominadas 
fenetanolaminas, medicamentos que, como 
grupo, requieren la presencia de un anillo 

aromático con un grupo hidroxilo en la posición 
b del grupo alifático para desarrollar su 

actividad.” 

En yeguas, ovejas y vacas es capaz de retardar el proceso de parto por su 

capacidad de relajar la musculatura lisa del útero cuando se administra a dosis de 300-

450 mg/Kg (Plant y Bowler 1988, Gastal et al. 1998). En animales alimentados o 

tratados con clembuterol, no se han registrado daños o modificaciones al material 

genético (efectos genotóxicos), a los productos que se forman durante el primer tercio 

de gestación (efectos embriotóxicos) o durante la gestación del feto (efectos 

teratogénicos). Tampoco se han informado cambios en el ADN que deriven en 

mutaciones (efectos mutagénicos) (Sumano et al. 2022). 

 

En México, existen varias normas oficiales (NOM-061-ZOO-1999; NOM-EM-

015-ZOO-2002; NOM-194-SSA1-2004) que prohíben el uso del CLC en la alimentación 

de los animales domésticos y de abasto, así como su importación, comercialización, 

transporte y suministro. De igual forma, a partir de 2007 la modificación a la Ley 

Federal de Sanidad Animal clasificó su uso como un delito (Secretaría de Salud 2012). 

En este contexto, la Secretaría de Agricultura y Desarrollo Rural (SADER), a través 

del Servicio Nacional de Sanidad, Inocuidad y Calidad Agroalimentaria (SENASICA), 

en el ámbito de sus atribuciones, vigila que la engorda y alimentación de ganado en 

México se realice de manera segura sin suministrar sustancias tóxicas a los animales de 

sacrificio y faenado. También, se aplican programas, como el Programa Nacional de 

Residuos Tóxicos y Contaminantes en Carne y Productos de Origen Animal, así como 

el programa de Proveedor Confiable (Libre de Clembuterol) que tienen como objetivo 

eliminar el uso de clembuterol por parte de ganaderos y productores de México. 
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Intoxicación por clembuterol en las personas 

El uso del clembuterol en la alimentación de animales de consumo tiene su riesgo 

principal en la salud pública por la exposición accidental a los residuos acumulados en 

la carne y sobre todo en vísceras, como el hígado, que comprometen al sistema 

cardiovascular y músculo-esquelético en las personas afectadas (Chávez-Almazán et al. 

2012). En este sentido, no existe un valor mínimo en su concentración que se pueda 

considerar seguro, por lo que nunca debe estar presente en el alimento (Chai et al. 2013). 

Sin embargo, el comité mixto de la Organización de las Naciones Unidas para la 

Alimentación y la Agricultura (FAO, por sus siglas en inglés) y la Organización 

Mundial de la Salud (OMS) de Expertos en Aditivos Alimentarios, considerando su 

efecto residual y toxicidad, han establecido que el límite máximo de residuos (LMR) 

legalmente permitido de clembuterol en bovinos es de 0.2 μg/Kg en músculo y grasa, 

0.6 μg/Kg en hígado y riñones, y 0.05 μg/L de leche (Codex Alimentarius 2011). 

Aunque, como se ha mencionado previamente, en México su uso está totalmente 

restringido. 

 

Los primeros casos de intoxicación en personas se registraron en 1990 en 

España por consumo de hígado de res (Martínez-Navarro 1990). Posteriormente, se 

presentaron brotes en Francia (1990) (Pulce et al. 1990), Italia (1995) (Ramos et al. 

2003), Portugal (1998) (Ramos et al. 2003), China (1998) (Thomas et al. 2010) y México 

(2002) (García-López et al. 2002). Estos brotes han sido asociados con el consumo de 

hígados de res, ternera, borrego y cerdo, así como carnes de res y cerdo.  

 

La intoxicación tiene un periodo de incubación que va desde los 15 min a las 

seis horas posteriores a la ingesta, con una duración variable entre 90 min y hasta seis 

días (Chávez-Almazán et al. 2012). Una dosis > 40 μg desencadena el cuadro clínico que 

es muy variable. Los síntomas más frecuentes son taquicardia, ansiedad, temblores 

musculares, vértigo, palpitaciones, debilidad, dolor de cabeza, mareos, dolores 

musculares, parestesias (sensación de ardor u hormigueo), hipocalemia (niveles bajos de 

potasio en sangre) e hiperglucemia (niveles elevados de glucosa en sangre). Otros 

síntomas menos comunes son adormecimiento de las manos, eritema facial, dificultad o 

cambios en la respiración, fibrilación auricular, hipertensión arterial, rabdomiólisis y 

vómitos. En los casos más severos produce psicosis, alucinaciones e infarto agudo al 

miocardio (Chávez-Almazán et al. 2012; Ezquerra-Osorio et al. 2021), sin ocasionar la 

muerte (Bendaña 2018). 
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El uso del clembuterol en la alimentación de 
animales de consumo tiene su riesgo principal en la 

salud pública por la exposición accidental a los 
residuos acumulados en la carne y sobre todo en 

vísceras, como el hígado, que comprometen al 
sistema cardiovascular y músculo-esquelético en las 

personas afectadas.”  

En México, en 2001 se notificaron 110 casos de intoxicación alimentaria por 

consumo de clembuterol. Entre 2002 al 2006 se registraron 192 brotes, con un total de 

1,300 casos sin presentarse defunciones (Garzón-Sánchez et al. 2016). En 2007, se 

notificaron 555 casos, con incidencia de 0.53 casos por 100,000 habitantes. En 2008, 

Jalisco, Ciudad de México (CDMX), Guanajuato, Zacatecas y Michoacán presentaron 

mayor tasa en los casos de intoxicación, el 70 % de ellos asociados con el consumo de 

hígado de res (Secretaría de Salud 2012; Ezquerra-Osorio et al. 2021). En 2022, además 

del brote registrado en Yucatán, en Aguascalientes se notificaron cinco personas con 

intoxicación por clembuterol asociados con el consumo de hígado de res (SENASICA 

2022). 

 

Vigilancia epidemiológica y control en México 

La vigilancia epidemiológica de los casos de intoxicación en México inicia a nivel estatal 

por medio del Sistema de Notificación Inmediata. Así, cuando se detecta un caso 

sospechoso (o un brote), debe notificarse inmediatamente (dentro de las primeras 24 h) 

a las autoridades sanitarias para validar la información y coordinar el envío de muestras 

recolectadas, en personas afectadas, a los laboratorios oficiales y acreditados. Al mismo 

tiempo, las autoridades sanitarias realizarán el aseguramiento de los alimentos 

sospechosos, mismos que también serán enviados para su evaluación. En este contexto, 

la interacción entre la consulta médica externa, las áreas de epidemiología, regulación 

sanitaria y los laboratorios debe ser ágil para optimizar el envío y recepción de muestras 

y la entrega de resultados (Dirección del Área de Prevención y Control de 

Enfermedades 2022).  

 

La SSA, a través de la de la Comisión Federal para la Protección Contra 

Riesgos Sanitarios (COFEPRIS), y la SADER realizan actividades de vigilancia, 

regulación y certificación referentes a las buenas prácticas pecuarias en unidades de 

producción primaria y de verificación en establecimientos Tipo Inspección Federal 

(TIF) para la prevención de brotes de intoxicación en los consumidores de México 

(Jiménez-Servín de la Mora et al. 2011). 
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Conclusiones 

A pesar de que el clembuterol aumenta la productividad en animales de abasto, su uso 

representa un riesgo para la salud pública y seguridad e inocuidad alimentarias. En 

México, a pesar de que existen varias normativas que lo prohíben para la alimentación 

de animales de consumo, se han registrado varios casos de intoxicación debido al 

consumo de carne y vísceras de res y cerdo contaminadas. Los síntomas en las personas 

intoxicadas son leves; sin embargo, debe continuarse con la vigilancia epidemiológica 

para disminuir o evitar el riesgo de que se presenten casos más graves. 
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